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Sagrada m'slén 
Llenan en los dias presentes 

los carteles teatrales, obras in­
geniosas, peregrinas, ó cuando 
menos, entretenidas, y en todo 
caso francamente acuciadoras 
de la carcajada en quien las 
presencia. 

Quédese para los sesudos y 
Sífíiiidóctos varones de escalpe-
lo'en ristre—hombres taciturnos 
que cumplen el «penoso deber» 

.. ds complicar con sus sandeces 
'ó con sus juicios la sencillez 
''apacible que debe ornar á todo 
.espectáculo de divertimientos 
—ia tarea ingrata de aquilatar 

>̂ êl literatismo que las dichas 
"obfas teatrales—portadoras feli-

t ees y algazaras de la risa—tie-
í nen y el grado de técnica escé­

nica que en su trama y desarro-
Tliff íevefan las plumas que las 
lanzaron «de las musas al tea-

ji t fO» , . . 

—Nosotros 
" líos, breves, sin complicaciones 

, psíquicas arrancadas á una es­
tulta vorágine de exceptísimos 

, .y 4e fal&QS refinamientos c«iltu-
rales—aplaudimos como niños 
y reimos con infantil algazara 
estas muestras del ingenio hu­
mano que sirven tan á maravilla 
ijn designio providencial y un 
fin paradisiaco: hacer grata la 
vida de unos .momentos ya que 
tan tristes son casi todos los 
momentos de la vida... Uno pre­
sencia una de estas comedias 
que son incitantes á la risa casi 
patológica, y nota en su espíritu 
luesp de salir del teatro cierta 
confortación del ánimo que de­
saparecerá presto—¿quién lo 
duda?—pero que por unos ins­
tantes, por unas horas, nos ha­
cen olvidar los sinsabores y 
abren la espita de los optimis­
mos. 

Ahora, discurran nuestros 
más afamados críticos—seria 
interesante hacer la disección 
cultural de estos profesionales 
del escalpelo—sobre el valor li­
terario de «El orgullo de Alba­
cete» de «Piscar XXI», de «El 

Luis de Galinsoga. 

Un collar robado 
Madrid 5 9 m. 

Una conocida condesa, al saür 
de casa de Romanones y montar en 
su automóvil, un individuo le dio 
un tropezón. 

Al llegar á su domicilio la conde­
sa, advirtió q«e le habíjí desapare­
cido un collar de perlas valorado en 
cuarenta mil duros. 

Se busca al wgeto autor de este 
atraco. 

sus garros, descarchándose varias bo-
COmpIicaciones laberínticas y el \ *ellas de Champagne, y agasajando 

I á las sen ras con lindos ramos de 
» flores y cajas de bombones. 

I El rasgo de Tsllaví no tiene pre­
cedentes en EspHfla. 

Antes, solo en Valencia se había 
organizado una fiesta acrobática 
para solaz de ios preso.*; pero fies­
ta teatral, llevando á conocimiento 
de los penados una kie las joyas de 
la literatura eircénica, obra de un í 
tutor ilustre, no se había verificado 
nunca. 

Sareh Bernhad y otros artistas 
de fama unive«sal han trabajado 
ante presos f-n penitenciarias de lo^ 
Esítados Unido* donde son frecuen­
tes estos festivales para recreo y 
cultnra de los seres más desdich»-
dos de la sociedad. 

De desear sería que entre noso­
tros cundiera el ejemplo. 
(«Blanco y Negro» del 6 Diciembre 1914) 

Firma regia 
Madrid 5-9 m. 

Declarando libertos á 30 pena­
dos de los presíoneros centrales. 

Pronulgando la ley sobre sus-
pensidí de pagaos de las compañías 
y empresas de f rrocarriles y de­
más obras y servicios públicos. 

Iinplantaiido un srfvlcio especia* 
de médicos en el Registre civil. 

Dentelladas 

Leamos er: «El Correo Espaflo 1»' 
de ayer el brillante epígrafe. 

«El ocaso de Carfago Nova» 

fl iNlro en los Peiiles 

venerable c* If̂ ga «La 
¡fies i paladinamente que 

preten-

tren rápido», de «üalambó», de 
*EI Caballero de Nuremkes 
tunkesberg»... Pero observen 
y jiongao la observación como 
apált&la á sus «luminosos» dic­
támenes—que el público invade 
los teatros en donde se les sirve 
á manos llenas la risa y apun­
ten en primera linea como au-

Tallaví, el artista tan aplau­
dido y estimado por el público 
madrileño, ha tenido un rasgo 
que no podemos menos de reco­
ger en estas páginas. Hallándose 
en Cádiz, organizó y verificó en el 
pena! de la Victoria, en el Puerto 
de Santa María, una representa-

I
ción teatral en obsequio á los re­
clusos, á los cuales les fué servido 
además, por cuenta de Tallaví y su 
compañía, un suplemento de ran­
cho constituido por chorizos, Iruta, 
nueces, castañas, pasteles y vino 
amontillado. 

Cuenta un testigo presencial: 
«A la una y media, hizo su en­

trada en el edificio el personal de 
la Compañía, entrada que pode­
mos decir triunfal, pues los vivas y 
apla,yi|o& fueron ensordecedores. 

Se había habilitado para la re­
presentación el lugar que ocupa la 
primera brigada, local espacioso, 
donde cómodamente se instaló á la 
población penal; seguidamente did 
principio la representación de «La 
loca de la casa»; el primoroso tra­
bajo de lo» artistas fuá admirado 
con religioso silencio, siendo su la­
bor h^cha tan á conciencia que no 
podrían superarla nunca ante el 
público más severo: prueba eviden­
te de su voluntad. 

La cortina escénica se abrid mu­
chas veces al final de cada a=to, 
testimoniando así los reclusos su 
admiración y agradecimiento; la 
alegría que se reflejaba en todos 
ios semblantes era aumentada por 
los acordes de la estudiosa banda 
del establecimiento que amenizaba 
ios intermedios. Hasta el sol, pene­
trando por un alto ventanal y que 
oblicuamente llegaba hasta el esce­
nario, parecía querer contribuir | 
con su radiante luz á dar más es­
plendor á aquel cuadro de caridad 
hermosa. Una vez terminada la re­
presentación un joven recluso sa­
lió á escena y con voz conmovida 
leyó un mensaje de agradecimien­
to. Otro rancho extraordinario pu-
so fin para los penados á este dia, ; 
del que seguramente guardarán í 

De extransis 

JioGÍie de reyes 

eterna memoria. 
Los asistentes al acto se traslada-

... ^ , , _. , I ron al despacho del Sr. Director, 
tores predilectos á los Paso, los ^^^^^ este, con frases muy senti-
Arniches, los Albati, los García das, dio gracias á cuantos hubiesen 
Alvarez—¡oh tetrarquia del chis- \ contribuido á tan humanitario acto, 
tel—,los Parellada, los Muñoz \ y '̂ •ndo fin 6 sus palabras con un 
g _ \ abrazo á Sr. Talla vi, alma grande, 

, , "'. L̂  » jr -i is ! en nombre de la población penal. 
Hombres beneinéritos reali- ^̂ ^̂  ^^^^.^^ "^ p„, .^^¡^^ p,^. 

u n la sagrada misión de quitar ' ,onal del establecimiento, fueron 
—siquiera momentáneamente— obsequisdoi con dulces, vinos y ci-
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Deja esta noche, Pepito, 
las botas en el balcón, 

y los Reyes, Jo^l i to , 
te pondrán «i auto, un pito, 

un látigo y un verón. 
A tu carísimo hermano 

guardan los Magos de Oriente, 
un chuzo, un Casco de ulano, 

un estoque toledano, 
un tieso, un coche y un h-nte. 

A Garlitos, trae Melchor 
un lindo juego de bolos; 

y un cornetín y un tambor 
á dos célebres Manolos, 

más dulces que el alfajor. 
Y reserva Baltasar 

á Eme Eme un sonajero, 
un bi-plano á Putifar, 

«1 vitícola un pandero 
y á Juan Viñas un hangar. 

A un «cobrador» atamado 
una caja de sorpresa, 

un autómata asustado 
al Cajero, y á Blas Mesa 

un bombo desmesurado. 
A Gil un mortero de 

piedra bonita y barata. 
á D. Apoll un quinqué, 

al Cacique, un balompié 
y un sable de hoja de lata. 

A D. Casto, una berüna, 
á Camilo un carretón, 

para Enrique, una ocarina; 
y de cuerda, u n ^ í n i n a , 

al magnifico Pepón. * 
Un rompe cabezas al 

contrincante de Manuel, 
un caramillo á Miguel 

una zambomba á To... ral 
y á D, Jaci; to un rabel 

Una caja de soldados 
al incansable Joaquín, 

un campamento de aliados 
á D. Brltrán Duguesclin, 

jefe de los conjurados. 
Un Genaro á D. José, 

ílustrisimo señor, 
un tiro al blanco á Pelé, 

fiel romanonista que 
siempre escribe con calor. 

A Rodríguez un trabuco, 
h. Sánchez, una escopeta, 

á Hernández, una trompeta, 
A Paco, un reloj de cuco 

Y un fusila... 

Y.Z. 

Nuestro 
Tierrn» cc-
su partido es semillero de 
dientes 

Y exclama indignado: 
«Primos, no». Antes empleados 

que primos. 
Es vordad, y Cíitá muy bien, 

tanto aquí como en Be'én. 
(Mús'ca de ki-ki-ríqiif) 

* 
« « 

Es lógico y claro. 
Los «primos» son, digo, somos, 

los contribuyentes que pagamos; y 
los «tíos políticos» son los afortu­
nados que cobran. 

¡Lástima que no haya para todos! 
Y que el pueblo, á quiea^e pro­

metió, !a abundancia y la prosperi­
dad bosteze y ayune, mi- ntras sus 
directores hartos, comen á dos ca­
rrillos. 

¡Qué pnrtido tan desintert sadol 
¡Qué honibres de hielo! ¡Qué fresco 
tan sutill 

« 
• • 

En vista de los acontecimientos 
hay que remozar el lema, y al con­
sabido y célebre. 

«Por la libertad y por Cartage­
na», hay que añadirle este signifir 
cativo remoquete. 

«Y por las tragaderas». 

Así acaban los primeros actos de 
algunas üverfldas comediaf. 

El protagonista esclama, frotan- j 
! dostílas manes de gusto: 

A la hora en que escribimos e s t u 
líneas, rebosan de compradores lait 
tiendas de juguetes de Escobar, 
Qarnero, «El Bazar Murciano*, Si­
món Egea, etc. etc. etc. 

Los Reyes Magos entrarán en 
Caríagena por la plaza de l^pafia, 
a las doce en punto de la noche. Y 
se detendrán en el Banco de Espa­
ña para proveerse de fondos. 

Melchor, el negro, nos ha ofreci­
do ei nombramiento de Secretario 
paiticular de.., (¡calculen ustedes!) 
Gaspar, con su séquito de camellos, 
nos proporcionará un acta de dipu­
tado para ias próximas elecdonet. 

Y Baltasar, en vez de oro, mirra 
e incienso, nos enviará, bajo sobre 
cerrado, un fajo de billetes.» de 
Banco anunciadores con este lc« 
trero. 

«¡Los últimos que me quedan!» 
Ay quien los cojiera. Y la firma 

de... Callnez. 

Lirón 

De 5ocie<ia<i 
Regresó de Murcia, nuestro que­

rido amigo el diputado |>rovincial 
D. Simón Benitez. 

Después de haber permanecido 
una corta temporada en Madrid, re­
gresó nuestro corresponsal del ba­
rrio de Los Dolores D. Juan Na­
varro. 

Bien venida 

Se encuentra enfermo de alguna 
gravedad nuestro aprecíable «migo 
el teniente coronel de Infantería re­
tirado, 1). José García del Real. 

Deseamos que el paciente obten­
ga en breve una total mejorfa. 

• • 

V 

I «Ea ¡A la mesa, señores. 
Dá tu ei brazo á la moral. 
Yo en tanto, con mil ameres, 
se lo doy á un liberal, 
amigo de hacer favores». 
Los convidados repiten satisfe­

chos: «á la mesa!» Y vánse. «Y el 
telón cae lentamente». «¡Que apro­
veche!» 

f/n aspirante, 
* * 

Estamos «casi en la cumbre». 
Los periódicos de Murciíi nos ha­

blan de la crecida del Rio Segura. 
En Madrid se ha descubierto un 

crimen misterioso. 
¡Cuanta desdicha juntal 
Dentro de poco, «Caitagena será 

el huerto del fítincés». 

* * 
Neos y radicales comentan el es­

treno de «La garra» de Linares 
Rivas. 

Y combatun o defienden el di­
vorcio. 

«La garra» no suelta fácilmente 
su presa. 

Los que escalonan el poder «por 
necesidad», no «uelfan !a t >| sda ni a 
tres tirones. 

Entieüd^s, Fabián, lo que voy di­
ciendo... 

El segundo premio de la rifa ce-
/ebrada por la Junta de niñas ]Íro* 
lectoras del Catecismo de la Cate­
dral Antigua, y que consistía en un 
liermoso muñeco con un bonito ca­
rro, le ha correspondido á D, Agus­
tín Atcaraz, domiciliado en la calle 
de Jara 3 primero, á quien envia­
mos nuestra enhorabuena. 

N£C/{OLOGIA 
Enel barrio de Los Dolores á 

donde habla marchado para encqv-
trar alivio á !a enfermedad que s^. 
fría, ha fallecido nuestro apreciaUe 
«migo el ilustrado ingeniero de mi­
nas D. Francisco Qisbert. 

Hl fallecimiento de tan querido 
amigo ha causado general senti­
miento, pues el fiiíado supo captat-
se en vida ias simpatías de todos los 
que le trataron. 

Est.i tarde á las tres se ha verifi­
cado el sepelio del cadáver, i cuyo 
acto ha asistido un numeroso acom­
pañamiento. 

A l a aflijida familia del finado 
enviamos nuestro pésame más sen­
tido. 

« • * 
Una conferencia 

SBGUROS M A R Í T I M O S 

tscame* Hgrmattos 

entraron En La J . de O.'de! P . 
aytr ¡tires de fuera. 

Amberes cayó en poder de los 
alemanes. ¡No hay quien se los re­
sista! 

I 

En atento B. L. M. nos invita el 
Director de la Prisión del Esta­
do df ésta, nuestro respetable ami­
go D. Ricardo Mur, á la conferencia 
que mañana á las cinco de la tarde 


